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Los señores suscrilorcs de Provincia, 
cuya suscricion coucluye en el presente mes 
de marzo, se servirán renovarla con tiempo, 
para evitar que sufran retrasos en el envió 
de los números. 

Algunos suscritores nos han preguntado 
si se lialiia suspendido la publicación de la 
I I K M Í H A F I A D K U N M E D I C O K N L A F A C U L T A D 

puesto que vamos á darla en tomos: dicha 
Biografía seguirá en el periódico del propio 
I IUHIO ; en el próximo numero irá la conti­
nuación. La abundancia de materiales y 
otras tareas nos ha impedido insertar un 
capitulo en cada número. 

De la cspei-ienein en me­
dicina. 

Pasma a la verdad el ver la seguridad con 
que se afirma que, puesto el preservativo in­
ventado por Calderón en manos de algunos 
que usaron de é l , no solo no los preservó del 
mal venéreo, sino que la infección fué mas 
intensa, el virus mas rabioso. Que esto es una 
exageración, no se necesita de grandes esfuer­
zos para probarlo. Para combatir la eficacia 
del profiláctico, ha sido ocurrencia peregrina 
apelar á esos resultados peores; bastaba decir 
que el venéreo se había presentado del propio 
modo que sin previa ó posterior aplicación del 
profiláctico. Y esto es á la verdad lo único que 
pudo ser. Quien conoce las enfermedades ve­

néreas, lo que las exacerba ó las modifica; 
quien sabe á qué suelen ser debidos los efec­
tos mas intensos de una infección, ha de reír­
se forzosamente de semejante salida y no la 
podrá graduar mas que de un arranque orato­
rio para atacar el valor del invento de Calde­
rón. Decir que no preservó hubiera hecho po­
co efecto; fué necesario añadir que no solo 
no preservó, sino que se constituyó en un 
coadyuvante del viras, que hizo á este mas 
ponzoñoso. Pero esto es bueno para el vulgo; 
entre profesores, semejantes argumentos son 
contrabando ; son adulteraciones. Los mismos 
que lo han estampado serán los primeros en 
reconocerlo así, por poco tributo que rindan 
á la buena fé y á la franqueza. (Confiesen que 
hasido en ellos un arranque de orador, no 
una razón de filósofo. 

Nosotros no sabemos en qué consiste el 
profiláctico de Calderón, ni hemos querido 
saberlo nunca, para dar á nuestros actos el 
carácter de convicción desinteresada y leal; 
pero nos basta saber sus resultados en Calderón 
para estar convencidos de que es exageración 
¡o de las peores infecciones. Repítanse los ex­
perimentos como los practicó Luna y no solo 
no habrá efectos mas intensos del venéreo, si­
no que ninguno de estos llegará á desarrollar­
se. Nos basta saber lambien que hasta ahora 
no hay ningún hecho en el terreno de la cien­
cia con el cual se pruebe la existencia de un 
cuerpo que aumente la energía del virus sifi­
lítico, mezclándole con él. Todo lo que del 
profiláctico de Luna sabemos, mas bien nos 
conduce á pensar que destruye la composición 
química y de consiguiente las propiedades pa­
tológicas de dicho viras. Ricord opinaba que 
seria el profiláctico de Calderón un jaboncillo; 
nosotros creemos también que será un com­
puesto de acción química sobre el humor infec-
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fante ; puesto que, según espcrímcnla» pricli­
rados por fwios profesor.̂ , y qne M«»el inun­
do puede repetir, hay una porción decuer 
tjue consiguen destruir U acción infecíante. 
del pus del cliancro y del flujo mucoso puru­
lento de la uretra, procedente de una. blenor­
ragia sifilítica, siendo esta destrucción efec­
tuada á beneficio de una verdadera acción 
química, de una acción cáustica. Esta acción 
descompone el humor virulento; y siendo des­
compuesto, es evidente que so acción debe ser 
otra, porque ya esotro cuerpo. 

Mezclad el pus sifilítico con orina, moco 
vaginal, moco pus de la uretrítis, balanitts, 
vaginitis, saliva, materias fecales, sudor y 
esperma, y la naturaleza del virus no se alte­
rará ; solo serán sus efectos mas ó menos in 
teosos en igualdad de circunstancias según este 
mas ó menos diluido, en mas ó menos can 
tidad 6 proporción. Pero mezclad cae mismo 
pus con uu álcali ó un ácido un poco corteen 
trados, tomad los ácidos sulfúrico, nítrico, hi 
droclórico acético no diluidos; tomad cloru­
ros puros, la potasa, la sosa, cláJcaU voláui, 
el alcohol, cocimientos concentrados de < 
ca, etc. y mezcladlos con el pus del chancro 
mas característico. En vano esperareis resul 
lados de la inoculación. El chancro, las úlce 
ras sifilíticas, la infección venérea no se pie 
sentarán. El profiláctico de Calderón sin duda 
obrará por el estilo, tónicamente y de una 
manera química; si no alcanza á destruir quí­
micamente dicho pus, no hará nada. Repug­
na á todos los conocimientos de qiúmica 
orgánica, atribuirle la facultad de aumentar 
la energía patogénica del virus sifitili o. Mu­
cho ganaría la ciencia con que nuestros co­
legas, de quienes hemos tomado la original 
especie de la exacerbación del venéreo con 
el uso del profiláctico de Calderón, nos espli-
caran algo de esas novedades, citándonos las 
fuentes donde hayan bebido sus doctrinas y 
la? observaciones y esperiinentos ya propios", 
>a a ^ n o s e n l u s que vayan apovadas. 

Dejando ya aparte estas consideraciones, 
con las cuales se demuestra el ningún funda­
mento de esa supuesta virulencia mayor de la 
infección, fijémonos en otra clase de reflexio­
nes. Supongamos qne en efecto ha habido al­
anos, quienes, dando fé á los anuncios de Cal­
ieron y su asociado, compraron el especifico y 
se le aplicaron antes ó después del ¿dito sos-

notable de las mas intensas. ¿Es lógico espli-

c.ir ct<>> efecto» p-.r el prerrvatifo? % \ 0 ^ 
lo „-r inl.-->- i I i ' ' 1 I"' U« c w u , ot. 
Itn iru< y frrtucntc» te r*4a mten*t<tad • 

si l.i pulo. .'-Anio tt- afirma tan rulundanteafc 
l.i nnvot inl m Lad I »bn del y**,. 

«ativo ? ¿ N * «e«* *b» L» b'jríea de! r-m ^ 
croo propter hót * Para tener derecho á cn-
cluir que el pn.filáriir.i no fué preservan* 

i aumentativo, «r luce * 
c^.uisañ los hechas > con 
que lalú-'icaixu'r-. p a « T 
de observarion ó pruebas practicas; 
minuciosidad y etacUt*! « M i e r a de I** •> 
perímentes praclica'lu* por Calderón Eaiot. 
ees sabremos á punte, fija A q « ¿ tan teaifa 
los resulUdos. Mientras no lucais esto, está 
en La Imte stlua.ion de! que no tiene prataa 
de hecho. Probadn.* \ i', inicien* i 
infección mayor qie de onÜonn prnhaéM 
que esa mav»»r infecí-ion lenta algo de esteral 
debido i U acción «>l t^Aláctieo; »ro*J*«*s 
I Jare t ida i le no huh • mas causa para btt 
desarrollar tal infr . - fu* la acción «Ja» 
acrvalivo de Lona, y entonce* y solo cata» 
estaréis autorizados para afirmar que d » 
serralivo de Calderón no solo no pmsv 
sino qne predispone y aumenta la a c o s a » 
f in» sifilítico. 

Acaso se nos Jira que la mayor infere* 
á que dio luirar el profiláctico de Lama MI 
rrfiete á «rae dicho profiláctico autu-olM a 
actividad del viro» Hulátco, uno á que t a » 
ró mas confianza á lo* que creyeron eo « J 
se abalanzapin sin reserva al comercio 
ro. Esto seria ya una c«nfe"M«>n Je que e l » » 
filácüco no es el que •. • « I «'ectal 
venéreo, y la cuestión «cria trasladada • H 
terreno. Como actualmente de lo que se tr*U 
es de investigar la fuerza lógica de los hech» 
citados contra la eficacia del profiláctico * 
Luna, cualquiera conocerá qoc no debes*» 
ocuparnos en refutar esa otra especie, «obre a 
con dicho profiláctico habría ó no mas infec­
ciones. Este punió lo veremos mas larde- b» 
que aquí nos cumple dejar bien co«ign*" 
es que el profiLi-i! . de Lona no fué cata» 
de infecciones mas intensas por su acción 
coadyuvante ó aumentativa; lo cual he""* 
probado, ya por las nociones que la ciencfl 
posee en punto á los varios cuerpos qoc j*** 
den conüderarse como oíros laníos profilá* 
eos, ya por la falla de razones lógicas eo q* 
están nuestros adversarios para probar <f* 
esas supuestas mayores infecciones fueron 
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efecto legítimo y genuino riel profiláctico. 
Peni no nos fijemos ya en averiguar si 

los efectos «le la infección fueron o no mas 
intensos ; cspliquemos su grado de intensidad 
por las causas ordinarias que según estas ó 
aquellas circunstancias modifican en tal ó 
cual sentido los efectos de la sífilis : digamos 
simplemente, el profiláctico fio preservó ; su 
acción fué nula; la infección se desenvolvió 
como de ordinario. ¿Tienen nuestros adversa­
rios razón para sentar esto? Supongamos que 
los hechos á que se alude sean ciertos, tan 
auténticos como los de Calderón. ¿Hay por es­
to fundamento pata concluir que los resulla­
tios negativos del profiláctico fueron debidos 
á su ineficacia antisifilítica ? Nadie me.ios que 
nuestros adversarios está autorizado para res­
ponder por la afirmativa. Hombres que se re­
sisten á que los esporimentos de Calderón ha­
gan plena prueba espcrimcnlal, á pesar de 
haberse logrado con ellos resultados positivos, 
no pueden alegar los pocos hechos que se ci­
tan como pruebas cspcrimcntalcs de la inefi­
cacia del profiláctico en cuestión, ya porque 
los resultados han sido negativos, ya porque 
son pocos, ya porque al fin es dudosa su au­
tenticidad. 

Si por unos cuantos hechos negativos hu­
biera fundamento para concluir contra la 
eficacia del profiláctico de Luna, ¿qué creería­
mos de la vncuna, qué del mercurio, qué de 
la quina, qué de laníos medicamentos de éxi­
to seguro en un sin número do casos? ¿Cuán­
tos obstáculos no han tenido que vencer los 
|i;u liilarios de la inoculación de la vacuna y 
del uso de dichos medicamentos para comba­
tir la sífilis, las calenturas intermitentes y 
otras enfermedades? Y cuenta que no eran 
solo argumentos de raciocinio los que les opo­
nían los aferrados á las prácticas antiguas; 
también eran casos prácticos, también eran 
esperimentos. El mismo Uicord, quien con 
tanta seguridad y tanta razón afirma que no hay 
nadie refractario á la acción del pus del chan-
croensu periodo de progreso, ¿cuántos profeso­
res no ha encontrado que le han dicho no ser 
cierto el hecho , asegurándolo en conciencia? 
Y sin embargo, el tiempo se ha encargado 
de sancionar la verdad délos hechos mas com­
batidos : hoy todos sabemos que hay casos en 
que la inoculación de la vacuna no tiene efec­
to, sin que por eslo dudemos de la eficacia 
profiláctica de este humor; hoy lodos sabemos 
que la quina no cura siempre las calenturas 

intermitentes, y sin embargo nadie duda de la 
fuerza antitípica de esa preciosa corteza exóti­
ca. Y en esto no hay contradicción: hay en 
esto al contrario un tributo pagado á lo que la 
observación nos enseña por lo tocante á los 
diversos resultados que tienen en la economía 
humana ciertas aplicaciones, en virtud de la 
fuerza modificadora de la diversidad de cir­
cunstancias. ¿Y cuántos de esos resultados ne­
gativos, de esos resultados contrarios á los ge­
nerales son debidos, no á la ineficacia del me­
dio ó del cuerpo que habia de producirlos, si­
no á su adulteración, ó al olvido de ciertas 
precauciones y diligencias necesarias para que 
la causa produzca sus efectos correspondien­
tes? Solo cuando se han apreciado los hechos 
bajo todos los puntos de vista para averiguar 
todas sus causas posibles, es cuando puede 
concluirse en buena lógica que son debidos á 
esta ó aquella causa. ¿ Y se ha hecho esto por 
ventura en esos casos que se citan como de 
resultados opuestos á los de los esperimentos 
de Calderón ? ¿ Sabemos algo de esos hechos? 
Nada, absolutamente nada: solo se nos dice 
en globo: hubo algunos que creyeron en el 
profiláctico, se le aplicaron y salieron mas in­
fectos. Y no es por cierto una cita tan vaga 
la que debe invalidar el valor lógico y signi­
ficación terminante de los esperimentos prac­
ticados por Calderón. 

Por último, no solo queda demostrado que 
el profiláctico de Luna no produce infección 
mas intensa, y que, aun dando los hechos que 
contra él se citan por auténticos , no es lógi­
co concluir de ellos que dicho profiláctico es 
ineficaz, sino que tenemos en nuestro favor 
la falta de pruebas relativamente á dichos he­
chos. En la actualidad no constan de un mo­
do que tengan fuerza lógica. Nosotros hubié­
ramos podido empezar por esto, negándolos, 
exigiendo al menos á nuestros antagonistas 
que probaran su autenticidad , y careciendo 
de ella el tercer argumento se caía por su pro­
pio peso. Pero hemos querido snponer que 
eran ciertos: hemos dicho que no tendríamos 
grande empeño en negarlos y desearíamos á 
la verdad que nuestros adversarios los proba­
sen, nos los espusiesen con todos sus detalles; 
porque estamos convencidos que de su análi­
sis habia de brotar mas radiante la verdad de 
nuestras proposiciones y mas justificada la efi­
cacia del profiláctico discutido. 

Mas no tendremos esta satisfacción : los 
hechos que se citan no están probados, no 



tienen autenticidad y por lo tanto todo lo que 
en ellos se tunde está destituido de verdadero 
fundamento: y puesto que nuestros adversa­
rios son tan severos en concluir, tan difíciles 
en convencerse, ya que todavía dudan de la 
esperiencia. que según nosotros, dan lo* es­
perimentos de Caldenm. mas dudarán «i deben 
dudar de la que dan los hechos que ellos ci­
tan de resultados opuestos á los de aquel, por 
cnanto de mocho no tienen la garantía, la au­
tenticidad que estos. 

Resulla, pues, que el tercer argumento 
de los opuestos al profiláctico de Calderón no 
es menos débil que el primero y el secundo, 
y puesto que ellos encierran ó formulan to­
das las objeciones que contra dicho profilác­
tico pueden hacerse. es también lógico afir­
mar que quedan en pie todas las razones da­
das en favor de los esperimentos de Calderón, 
y que estos esperimentos forman esperiencia 
relativamente á la eficacia del preservativo 
por aquel profesor inventado. 

Réstanos por lo tanto para dar fin á esta 
cuestión discutir su último y mas interesante 
punto: esto es, si, siendo cierto el profilác­
tico de la sífilis inventado por Luna v habien­
do esperieocia de su eficacia, es digno de que 
las corporaciones científicas y el gobierno 
procuren que el público facultativo entre en 
posesión del secreto para sus debidas aplica­
ciones. 

• 

Mas «obre el é ter . 

A propósito hemos dejado trascurrir algu­
nos dias antesde volver á hablar del éter, y en 
lo sucesivo, para tratar de él con algún "mé­
todo , puesto que todos los dias se enriquece 
la ciencia con nuevos esperímenlos, guarda­
remos para el primer numero de cada mes, 
hacer una reseña de los casos publicados en 
diversos periódicos , Unto estrangeros como 
nacionales, en el mes trascurrido. 

Decimos que hemos lardado á propósito, á 
pesar de haber prometido ocuparnos inmedia­
tamente en la acción del éter como estu­
pefaciente, porque deseábamos mayor número 
deeasosdesgraciados, con toscuales poder apo­
yar b necesidad de procurar la disminución de 
la sensibilidad deun modo q u e evitase los graves 
inconvenientes que tiene en ciertas personas 
la aplicación del éler sulfúrico como narcóti­

co. Hav Ve tenemos ya; hoy. * i I U Y convencí, 
míenlo general d< q w r.-ilm-ntr el . t r r | M . 
¡ra la «rnubili.lal r M e n u en im op.-ran.lo», fc 
luv tarn'wen de que puede lucir en cierto» 
,-as.K h-mtlNV > ira* ' i , Icntxl exaltación ner-
vinas, estados a r - v f d é l i c m a por «ejne decir 
rerdaderas intoticactonoi etérea* . Sin J , J i r . 
me. l l e v a r de | . H apw >n 1 I . H v e\ i^-raliMmo 
arranques de Migendir, bita aodera •< creer 
T fundados en la e ^ e n e n -ta de ahora v «aro. 
pre, que no es iivltlcrenle H empico del éter 
cacao sedante ó narrAtico, y «jo? tiene seme­
jante aplicación s u s peligro*. 

La a cion del éter se hoce peligrosa por­
que se ejerce sobre la m v a encefabea. El 
cerebro es el órgano que mx* se resiente it 
los alcohóLicos, y la* persoots ose is^safcan 
bajo su acción no «al» ofrecen durante la Tiá* 
síntomas de una afección cerebral, Tértigos, 
aplanamiento ó c r n T u r u o n e s , sino que fat» 
p o » de la muerte en la aul gmass i-nroaslris 
en la cavidad del cráne-a ¿oeqiÍTOca* seátki 
de la intoxicación. 

Ahora bien, nosotros hemo* mdVad que 
puesto que esto es asi, ya que mrtVntrs es. 
perimeotos han confirmado la i d e a qae sr te­
nia en la ciencia acerca de la i éet Htx 
sobre el cerebro y que no puede ojustajaim 
. ¡ •¡ata i : le laaenob lad M e-poner 
al enfermo á una verda i«ra intoxicación eté­
rea , podría tentarse, no la diMnmunoo de la 
sensibilidad esterna general. sino la domina­
ción dr esta misma s e n s i b i l i d a d , tópica, lo­
cal . limita la á la parte p o r d o n d e tenga OSÍ 
correr el in«trumenu>. Si e*4n fuese aatOuiWe 
conseguiriamiu todas las v e n l a j a s de las in&e-
lacmnes del éler «an su* i n e o n T e n i e n t e » ; lod» 
las ventajas, porque la parte que babria de 
liiiar el instrumento quedaría invnsable , y 
por lo lanío no causaría dolor la operación al 
enfermo ; sin sus inconTenientes, porque, ta 
ejerciendo el narcótico mas qm- una accioa 
local tópica, el encéfalo, los centros de • 
inervación D O podrían afectarse; de consi­
guiente no habría intoxicaciones. 

Esto no tiene la menor duda, se nos dirá, 
pero no está aqoi el punto de la dificultad. 
¿Cómo se cpwagaMi esa estupefacción tópica, 
ese embotamiento de la sensibilidad local? 
¿Tiene la ciencia casos, hechos prácticos ose 
autoricen , siquiera por la analogía, á tentar 
experimentos en esta forma? Si no es mas 
que un deseo, que una idea felix pero irrea­
lizable, de poco sirve Tuestra indicación. 
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Contesta remos. 
Semejante deseo, semejante idea no la 

hubiéramos tenido , sin avivarse , acto conti­
nuo de haber visto algunos malos resultados 
del éter, el recuerdo de varios casos en los 
cuales, ú beneficio de narcóticos, schocnlor-
pecido alguna parte del organismo , sin que el 
entorpecimiento fuese mas que local. Vamos 
á referir estos hechos. 

Brodie afirma que el acónito aplicado álos 
labios produce en ellos un entorpecimiento 
que dura por espacio de algunas horas. Robi-
quet ha probado que si se sumerge el estremo 
del dedo en un tubo lleno de vapor de ácido 
cianhídrico concentrado, toda la porción del 
dedo que ha estado en contacto con el ácido 
permanece, por el espacio de un día, comple­
tamente entorpecido. Según observaciones de 
Philips con cierta porción de opio puede con­
seguirse la insensibilidad del intestino recto. 
Este hecho viene confirmado por Morgan y 
\disson. Moneret ha inyectado en el tejido 
celular de la pata de una ranauna fuerte disolu­
ción de opio, y el animal no movió esta pala, 
y sí las otras tres. Conloo sumergió en ácido 
iiidrociánico la pata de otra rana y en treinta 
minutos la paralizó completamente. 

He aquí una serie de hechos que demues­
tran la posibilidad de ejercer con los narcóti­
cos una acción local, un entorpecimiento tó­
pico. ¿Conseguiríamos otro tanto con el éter? 
¿Si sumergiéramos en él la parte que ha de 
operarse, obtendríamos lo que se busca con 
las inhalaciones? A esto puede contestarse sí, 
y no. Según las condiciones de la parte, lo 
conseguiríamos del propio modo ; sumergid 
en el éter, empapad de él una superficie ul­
cerada y obtendréis análogos resultados, lo 
mismo que si le hubiese inspirado el enfermo; 
tal vez mas. Reparad que los pulmones no 
son el cerebro ; y sean cuales fueren vuestras 
opiniones sobre el modo de obrar de las sus­
tancias, ya por contacto , ya por medio de la 
absorción, si el éter ejerce su acción estupe­
faciente al través de la mucosa bronquial, de 
las paredes de las celdillas pulmonales, ¿cómo 
no la había de ejercer al través de una super­
ficie ulcerada ? La generalidad de venenos ó 
de sustancias ejerce una acción mas rápida y 
mas intensa en el tejido celular que en el mu-

Ij0»t>4dilfl,30ií>qiu¡ :-r, . Me, :mi fcíini •> i 
Mas diremos; para producir la eterización 

no se necesita una superficie ulcerada; dac 
el éter en .lavativas y el cerebro se afectará 

del propio modo y quizá mas. Y no lo deci­
mos precisamente por ese caso que en el hos-
lital General de Madrid acaba de observarse; 

antes de este caso lo sabíamos. El recto en 
mulo á sustancias medicinales suele ser una 

vía para la acción de los medicamentos y ve­
nenos tanto ó mas favorable que el estómago 
y que los misinos pulmones. Hay personas que 
tienen la costumbre de beber licores alcohóli­
cos en grande cantidad y los resisten perfec­
tamente , dadles una lavativa de alcohol ó de 
aguardiente y se embriagarán por poca que 
sea la cantidad de licor. 

¿Pues entonces, se nos dirá, áqué la apli­
cación del éter en la parte enferma, si de to­
dos modos hemos de obtener efectos genera-
es ? Vosotros buscáis una acción local. Es 
cierto ; por esto empezaríamos recomendando 
que el éter no se aplicase en ninguna via que 
e diese fácil acceso para obrar sobre el cere­

bro; huyase su aplicación á las mucosas, hu­
yase su aplicación al tejido celular, ensáyese 
en la piel. 

La piel es también una via de acción para 
las sustancias medicamentosas y venenosas; 
en especial cuando está desprovista de epider­
mis; para la aplicación del éter, debe estar cu­
bierta de ella, porque de lo contrario sería 
temible su acción, como lo es en los pulmones 
y demás órganos indicados. También ejercería 
una acción general, y lo recomendamos tan­
to mas cuanto que ni con la epidermis hay 
completa garantía de que el élcr no produzca 
su acción sobre el cerebro. El alcohol es me­
nos enérgico y sin embargo Anglada refiere 
cosos de aplicación de compresos y cataplas­
mas en el escroto y panlorrillas de varios in­
dividuos , las que les produjeron embriaguez. 
Podríamos citor una infinidad de intoxicacio­
nes efectuadas por la piel no desprovisto de 
epidermis. 

El éter aplicado á lo piel ocaso entorpe­
cería localmenle, sin intoxicación, por el frío 
que produciría en lo porte. Escesivamente vo­
látil como es, se llevaría de lo porte uno gran­
de conlidod de colórico, enfriando considera­
blemente los tejidos; y el frió entorpece, 
quita la sensibilidad. No son pocos los gotosos 
que se obvian notablemente, echándose- éter 
en la parte afectada,,; ¡.^n >1>(,^ íu\ 

Mas, cuando recomendamos ensayos paro 
obtener entorpecimientos tópicos no nos limi­
tamos ol éter. No hoy obsoluto necesidad de 
echar mono de este norcólico: otros podrían 
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servir. Hemos visto que el acónito entorpece 
1os labios; que entorpece los miembros el aci­
do hidrociánico, etc. 

De todos modos, si alpino de nuestro* 
lectores da importancia á nuestra indicación 
y tiene ocasión de practicarla, echando mano 
de este ó aquel narcótico, es de absoluta ne­
cesidad que no descuide la siguiente reglar 
evitar enteramente que el narcótico empleado 
se ponga en contacto con una superficie ulce­
rada , una mucosa ó la piel despro»i>ta de epi­
dermis, porque podría producir una intoxi­
cación. 

Si algún dia tenemos ocasión de hacer en­
sayos ó esperimenlos sobre el particular, da­
remos cuenta de sus resultados. Entre tanto 
no podemos mas que abandonar á la conside­
ración de nuestros comprofesores esta idea. 

- i d , £ f i * 
— ir. . 

PARTE PINTORESCA. 

Historia natural medirá . 

Figura i. 

La tema. La tenia ancha, botriocéfah de 
Bremser es un gusano aplaslado que se halla 
pnncipalmente en los intestinos delgados de 
los habitantes de Polonia, de Prusia , de Su.-
ra y de algunas comarcas de Francia; sin era-

bargo es poco común en la especie humana 
E» in.i> aplatado , ma» delgado y mucho t n t l ¡ 

largo que la verdadera lenta, "de un color 
blanco gris, jr cuya longitud suele trr ir 
veinte pies. So anchura ordinaria es de uno 
seis líneas, pero llega basta una pulgada. Sa 
cabeza como se ve en la fa. %.* H alargada 
v ..frece depresiones oblonga», en medio df 
las que se halla La abertura de la boca. Q 
cuerpo está formado por andlos 6 articulacio­
nes mas anchas que largas. 

Finmrm 

J 
i ; f .>pimenfe dtrka ; SSrttsnS. SeCt-

eucnlra en los intestino* de los hombres de 
lodos los países; p,r" mas (urtienlarmen 
Europa E« muy difícil determinar su losfr* 
tud porque se rompe fácilmente; peto se han 
eslraido de veinte á veinticuatro pies. Los tro­
zos qoe se sacan se reproducen muy pmnto. 
Hacia la cabeza tiene una anchura de un coar­
to de línea , y va aumentando hasta cuatro y 
aun seí* lineas; sin embargo, esto depende del 
estado de estension 6 contracción en que te 
halle. Vista la cabeza con H microscopio pre­
senta cuatro elevacionesá éá i convetas y 
con un tinte negro, de modo que tienen el 
'aspecto de cuatro ojos: en medio de ellos hay 
una protuberancia convexa, en cuyo eenlro 
se halla una abertura casi imperceptible. El 
cuerpo está también articulado. 

Los síntomas que ocasiona son los de las 
lombrices en general; esto es, rostro pálido, 
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ó de un tinte aplanado, y se anima de repen-
to, ojos tristes , pupila dilatada, ojeras, na­
riz tumefacta , prurito en la pituitaria, suele 
haber epistaxis, el aliento es fétido y está 
aumentada la socrecion de la saliva. EbĴ lguyi 
nos UlgetVw no hay apetito ; en otros hay mu­
cha hambre; náuseas, vómitos de un líquido 
acuoso, cólicos, deyecciones serosas, orina 
turbia; demacración general, sueno poco 
tranquilo y acompañado á veces de rechina­
miento de dientes. De cuando en cuando se 
encuentran en los excrementos algunos peda­
zos de la tenía. 

El medicamento que hasta ahora se ha cor 
nocido mas enérgico es la raíz de granado que 
ya se usó en tiempo de Plinio y de Dioscóri-
dcs. Se emplea el cocimiento que se hace con 
onza y media ó dos onzas de la corteza de 
dicha raíz en dos ó tres libros de agua para 
que se evapore una tercera parte, y se loma 
un vaso en dos ó tres veces al día, por la 
mañana en ayunas, al medio día y á la 
noche. 

Figura o.' 

Centeno de cornezuelo. Así se llama el que 
lio sufrido uno alteración particular que le da 
el aspecto que indica su nombre. En este es­
tado es de un color violado moreno : algunos 
granos son mas pequeños que el centeno co­
mún , al poso que otros tienen hasta diez y 
ocho ó veinte líneas, véase 4 b c d. Se rompe 
haciendo un lijero ruido y ofrece un centro 
de color blanquecino. Reducido á polvo es 
de un gris cenizoso, de un olor nauseabundo 

cuando está fresco, c inodoro cuando está 
SÓeOv.;. • -••iiiiii • O I I I K - ! ili snúfj no O T ? ; K I ;•, i» 

El cornezuelo de centeno goza de la pro­
piedad de producir las contracciones uterinas, 
de modo que se usa, administrado por la boca 
ó por el recto desde medio á un escrúpulo y 
aun á mayor dosis, en los casos de inercia de 
la matriz durante el parto , determinando en 
dicho órgano contracciones vivos y sosteni­
das, sin accidentes pora lo madre ni paro el 
feto, siempre que se odministre en los cosos 
en que el parto no puedo efectuarse ton solo 
por la inercia de la matriz. El profesor Villa-
nuevo , prescrita una estadística de 720 ob­
servaciones pertenecientes á cuarenta autores, 
y cuyos resultados son como sigue: 
Casos de buen resultado en el parto pro­

piamente dicho 600 
en el alumbramiento 5 
en casos de pérdidas 5 : 

en que no se ha obtenido nada. . 82 
de fatales resultados 12 

714. 

SECCION NEUTRAL. 

CONSIDERALES 
Soanii L A * 

D. JOSE RODRIGUEZ V I L L A R G O I T I A 

Doctor en medicina y cirujia , propuesto por rigorosa opo-
•iclon para medico director del departamento de demen­
tes del hospital de Nra. Srt. de Uracia de Zaragoza, en­
cargado del de los Generales de esla corte, tu . etc. 

f Continuación.J 

El haber dudo un carácter espiritual á las fuer­
zas moldees ha sido origen de infinitos estravíos. 
Los médicos animistas capitaneados por Sthal y 
Yan-Helinoncio haciendo intervenir al alma en las 
funciones mas comunes de la vida, han degradado 
el principio psicológico , y dado armas poderosas 
á la escuela materialista. Si se considera al alma 
entretenida en tan triviales ocupaciones, el hombre 
y el bruto llegan a confundirse, y tal vez bajo a l ­
gún punto de vista se encuentre al irracional mas 
perfecto y acabado. 

Aristóteles admilia en el nombre tres pr inc i ­
pios; el racional, el sensitivo y el vegetativo. ¿Por 
qué se abandonó elas sendas, y se empezó á dis-
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cutir si el alma era la que veia. olía y gastaba . y 
si el perro era capaz de formar juicios comparan­
do ideas? ¿por qné no se trató de dividir con exac­
titud lo igual ó semejante de lo diferente. ¿ 5 * hu­
biera dejado de hallar entonces el carácter pro­
gresivo y la conciencia propia ó reflexión como 
cualidades esclusivamenle humanas, esencial y 
cardinalmente distintas de las propiedades pura­
mente animales? Cierto es que mas fácilmente se 
concibe la presencia del alma inmaterial 
señalan sus atributos; pero seguramente qneestt 
dificultad no parece imposiblede remover. Tenien­
do el hombre cualidades comunes con el bruto y 
otras diversas y esclusivas, corresponden al prin­
cipio animal las primeras, mientras las segundas 
están bajo el dominio del espíritu. De esta manera 
se entienden y se esplican .satisfactoriamente to­
dos los fenómenos, de esta manera se encuentra I» 
razón de la insociabilidad, egoísmo é imprudencia 
que acompaña á las aberraciones del entendimien­
to, en las cuales el elemento psicológico ha per­
dido su ascendiente sobre los órganos lastimados. 

No cuadra a los limites de este escrito aducir 
todas las razones que atestiguan la existencia del 
supremo principio de que solamente el hom­
bre se halla en posesión, ni mucho menos re­
petir los innumerables argumentos de los filósofos; 
pero fuerza es manifestar cómo se concibe so in­
fluencia y su enlace con el organismo para dedi­
carse con provecho al estudio de las enfermedades 
mentales. Creo del caso reproducir aquí un párrafo 
de mi tesis de concurso , compuesta ron la preci­
pitación qne se exigía, y leída en Zaragoza en 
mayo de 1842. Dice así: «aunque en filosofía detes­
to el materialismo como absurdo y deprímeote de 
la dignidad humanay annque considerando al 
hombre bajo el aspecto que lo hace el naturalista, 
tengo sobrados fundamentos para reconocerle do­
tado de un principio inmaterial; considero qne eo 
medicina este principio no tiene ninguna aplica­
ción , que es irrazonable y hasta impío suponerle 
sujeto i las oscilaciones que le impriman los agen­
tes tísicos estertores , y que el médico solo debe 
de obrar en el campo dé la materia donde se en­
cuentran los limites de su esfera de actividad SI 
considerásemos de otro modo las funcione > inte­
lectuales, si trataremos de averiguar las lesione* 
de un objeto sin dimensión, sin forma, sin aptitud 
para someterle al examen de nuestros sentidos, 
ni aun para podérnosle representar, vanas serian 
nuestras investigaciones. Sustraída el alma i la 
impresión de los agentes físicos, y no debiendo 
considerársela susceptible de enfermar, ni de ser 
sensible á la acción de las sustancias medicinales, 
tiene uno que descender al examen de tas elemen­
tos orgánicos que sostienen con ella un comercio 
mutuo, y cuyo estado de enfermedad da ocasión á 
que aquella , si en materia tan sublime es licito es­
presarse asi, se despegue y deje de actuar en todo 
ó en parte según el mayor ó menor número de sus 
instrumentos ofendidos. Asi es que la denomina­
ción de enajenación del alma dada por Pínel es 
exactísima, diga de ello lo qne quiera el Dicciona­
rio abreviado de ciencias medicas. La lesión pues, 
debe buscarse desde el punto en que el medio or­
gánico se acerca mas al principio inmaterial hacia 
aoajo. Nadie duda hoy que el cerebro es el órgano 

de la« sensaciones de lo» actos Intelectuales, y «, 
la volunUd. funciones cuya pertoiWtoa caracle-
rixa esclusivaiueol* ledas tas seriadidea oosaprrn. 
d i n • m i 1 o»i h " • ••»• < , ! | j '<* i r i • [ per laaai 
% . ¡iiieodo quo esto o n u ' •:• 
dinal de su residencia. Cuanto se ha dicho desda 
ta mas remola antigüedad a Aa de 
asiento en Ua «ittaaraa abdstaaiaatae, « a t i i 
t r io , en el l o r i / u n . en la pituita . en la bíll.. lo 
tengo por un error capital. Kl cerebro «" 
el movimiento de los naávolo. que strrso para U 
progresión, v ¿se dice por aso gj«e andamos cea ti 
cabeza ?¿l , «es por qué ha da aVaelng que delira-
moscoo t i oatóinafc. coa U hiél ó coa la linfa? ¡ti 
vale decir que al señalar ó esUbiecer eo Ules ór­
ganos el asiento de U locura se quiere «tpMcar H 
motivo. peeqoe el motivo de una cosa no es li 
• M aatstaa j á i aV hrl • 1mi n i M Iliajj 
esta palabra también lo* erroras da tatasadoo.« 
lo que constituye la l o c a r a , y al delirio es una al-
tención exclusiva del órgano eoce', ¡ ,. ; J i 
ra no puede residir sino ea «I 
pueden Invocarse l a s Ilusione» COVO • 
mile en loa Molidos, porqae ú ellas dátala 
trastorno mental es ea virtud de U i 
nea consiguiente i wniarloaaa iitrtaeaa l 
de tal aunen qoe 4 an lioso no abrasa 11 
de «u error ni se |.*lria decir qoe «afria d i 
trastorno intelectual. ai aun liqoitan «fag < 
mrnuba la ilusión. Socstraasauthlea 1 
son ilusionante» ron admirable f a c i l i d a d ; « I aglobo 
qoe reciprocamente »e prr»Un entra st y «t at U 
razón, recliliem siempre l a s ¡wrrepcaooes ggjglto-
cadasen qoe In urririamos coa rrecoeocfc» d «e» 
abandonásemos al les ti montó de ano tolo. ¿Ea 
cuantos liosos no se obearva la locha de la ratea 
con su.» primeras Ilusione»? ¿Coinloa i 
oes la novedad de la UostaV " 
consiguen su realiabiliUcloo i 9 < aa asi '' c 

la reflexión,? lié aqol an ejemplo: . 
cero, de 56 anos de edad , vi oda, criada da strri-
clo de cocina. «ofrio ana afección cerebral proba­
blemente acoda . acompañada de delirio y datl» 
citación notable. Calmada esta por juxiltos qoe M 
la propinaron en casa, rae trasladada al hospital 
en un estado en qoe se hallaban re cola rilada* la-
das su» (ni . qoejaadoie «Harneóte de ver 
ana palomita con el ojo Izquierdo, qne era üateo, 
paes el derecho le lema p. le machos a i * 
•Iras. La tal polomlta. negra sesmo av OiaMataB.. 
la inquietaba , la alarmaba y alelaba sa sueño, al 
paso qoe alcanas veces la permitía momento» da 
calma agradable, y ano se la oyó caeUr varias 
canelones qoe ella decía la enseñaba sa palomita. 
Sea que en esta enferma provocase el acceso cere­
bral su ejenicio de cocinera, ó bien cualquier 
oír* 'ansa, lo cierto es qoe dejó ea pos de «i una 
parálisis parcial de la relina, porqae los demás te­
jidos se hallaban en condiciones normales, coya 
parálisis daba lugar á qoe se viesa datante del ojo 
una mancha negr.i que ella traducía por paloma, y 
que estravlaha su razón. Algunas evacaacione* 
sanguineas locales , los pareantes y los rcvolsivo» 
y sobre todo ei llamar la atención de la catarata 
hacía el verdadero origen de la paloma hicieron 
desaúrecer totalmente el trastorno mcolal, con­
venciéndose de que todo ello era ana lesión del ojo, 
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aunque esta idea la afligía mas por su cualidad de 
único, salió del hospital á las tres semanas en sn 
complota razón. ¿No seria un grave error asegurar 
eo este caso que la aberración intelectnal residía 
en el ojo, porque de él emanase la percepción en 
parto verdadera, y en parte ilusoria que la moti-
V . l l l . l 

Una vez sentado el principio de quo la locu­
ra roidc siempre en el cerebro, pasare á manifes­
tar el modo de alteración que, on mi humilde sen­
tir, acompaña á todas las aberraciones del enten­
dimiento. 

Gran número de fisiólogos desde nuestra doña 
Oliva hasta el dia han admitido en el sistema ner­
vioso la presencia de un fluido quo resuelve y es-
plica satisfactoriamente los fenómenos de la iner­
vación. Los que han negado su existencia han te­
nido que recurrir a la vibración , á la elasticidad , 
Á una fuerza cualquiera capaz de producir efectos, 
que como fuerza es algo, pero algo quo no se pue­
de ver, que no se puede pesar, que no se puede 
medir, en una palabra un imponderable. No tendría 
yo inconveniente en llamarle principio electro-ani­
mal, atendida su analogía con el fluido ó no fluido 
que los Tísicos conocen con el nombre de electrici­
dad. Este principio establece comunicaciones entre 
el cerebro y los demás órganos de la economía por 
medio délos nervios quo son sus conductores na-
tur.ilc*, \ .-n virtud de corrientes que según la pro­
babilísima o | >• ti i <>n d<- 11 ro tlSt*il recorren un circu­
lo llamado por él circulo do oscitación. Fúndase 
osle autor en el luminoso dalo de que una impre­
sión moral produco trastornos orgánicos que por 
si mismos determinan ;i su vez un estado inora) se­
mejante. El temor, dico , da lugar ontro otros sín­
tomas á palpitaciones de corazón: las palpitacio­
nes de corazou producidas por una causa fislco-
vit.il ocasionan el síntoma moral temor. Por esto 
circulo nervioso Influye el cerebro sobro los órga­
nos , y reciprocamente es influido por ellos, pues 
colocados en uno cualquiera de los arcos de aquel, 
pueden sus alteraciones pervertir ó desviar las 
corrientes nerviosas. Trastornadas las corrientes 
del circulo de oscitación forzosamente participa­
rán del trastorno otras corrientes quo tengan en­
lace , relación ó dependencia con el punto de In 
sensación. De este modo se esplica fácilmente cómo 
la lesión de un órgano distante determina la emr-
gonneion mental obrando sobre el (luido nówrco, y 
llevándola conflagración al centro mismo encefá­
lico. Y no se diga que aquí se contradice la opinión 
de que el cerebro es el genuino asiento de la locu­
ra , porque cada órgano tiene sus funciones espe­
ciales en medio del conssensus M I I U S proclamado 
por el padre de la medicina; y al cerebro le son pe­
culiares las de sentir, pensar y querer, cuya lesión, 
así como todas las demás del organismo, no puede 
concebirse compatible con In absoluta integridad 
del órgano que las desempeña. 

Las alteraciones de los humores pueden ser cau­
sa de la cnagenacion mental obrando sobre el mis­
mo fluido , ya fuera del encéfalo, ya en la misma 
viscera adonde pueden penetrar por el torrente 
circulatorio. 

Si alguna duda cabe en admitir la importancia 
que acaba de darse al sistema nervioso, bastará 
para qne se desvanezca fijar un momento la vista 

en la enfermedad que se acompaña de mas violen­
tos trastornos do este sistema, en la epilepsia. Ye-
ráse entonces la epilepsia encefálica , la espinal, 
la cardiaca , la traumática, la uterina , la nervio­
sa , la inflamatoria , la reumática, la epilepsia en 
lin determinada por todos los órganos , por todos 
los vicios, por todas las lesiones. Y ¿cómo ha de 
admitirse en tantos y tan varios agentes el general 
y funesto privilegio de producir una misma enfer­
medad , si no se reconoce la posibilidad de afec­
tarse el elemento sensible de una misma ó análo­
ga manera por los mas diversos motivos? ¿No se 
divisa en el aura epiléptica el indicio ó mas bien 
el primer paso del desequilibrio de las corrientes? 

Fenómenos semejantes en un todo tienen lugar 
en las afecciones mentales. Nada hay en ellas cons­
tante respecto á las causas remotas; entre las que 
pueden enumerarse los trastornos orgánicos que 
obran simpáticamente. Tan pronto una lesión del 
corazón, del estómago, del hígado como la pre­
sencia de lombrices intestinales , la supresión de 
un flujo habitual, la reproducción de un exante­
ma , los vapores del carbón ó de sustancias metá­
licas, ó bien las pasiones de ánimo , los trabajos 
mentales continuados ó las violentas impresiones 
morales súbitas é inesperadas provocan en el ce­
rebro un género de alteración bastante análogo 
para señalarse con los diversos matices de la locu­
ra. La anatomía patológica acumula hechos que 
vienen en tropel a confirmar esta verdad. Los ca­
dáveres de los cnagenados presentan alternativa­
mente ya hipertrofias ó dilataciones del corazón, 
estrecheces de sus orificios, ulceraciones del estó­
mago ó do los intestinos, infartos de las glándulas 
tnesentéricas, desorganizaciones del hígado ó del 
bazo, do los pulmones, etc.; ya derrames serosos 
en ol encéfalo y sus cavidades , lesiones de testu-
ra en sus membranas, ó en la consistencia y con­
diciones de su sustancia , quistes , tubérculos y 
otros vicios orgánicos ; al paso que en otras oca­
siones ninguna alteración sensible de tejido se des­
cubre , y los órganos ofrecen todos los caracteres 
que corresponden ni estado normal. 

De no haber rasgos anatómico-patológicos cons­
tantes on las enfermedades mentales, y de ser 
compatible su existencia con las condiciones nor­
males de los tejidos se sigue forzosamente que el 
daño, sin el cual nuestra razón no alcanza ni se 
representa ningún estado morboso, debe hallarse 
fuera de las partes sólidas de la economía , ya sea 
en los líquidos, ya en otros agentes que interven­
gan en la realización de los fenómenos de la vida. 
Tampoco puede creerse que una depravación hu­
moral sea la cansa próxima de la locura, puesto 
que si en algunos casos evidentemente existe , falta 
en otros, como lo prueban la carencia de síntomas 
y el buen estado de salud general en que se hallan 
muchos enagenados. Asi de esclusion en esclusion 
nos vemos conducidos á situar v reconocer la le­
sión esencial de la enagenacion del alma en el flui­
do ó potencia nerviosa, de la que es el cerebro 
depósito central ú órgano de confluencia , y sobre 
el cual influyo cualquiera interrupción, modifica­
ción ó desvío que esperimente en los diversos ca­
minos que recorre para estenderse por el orga­
nismo. 

Como la actividad nerviosa desconocida en el 
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fondo solo se nos revela por cierto* e*icto». no ta 
iwdble establecer con precisión si puede alterarse 
en cantidad y calidad , ó s i . como e» nía» proba­
ble, se limitan sus alteraciones al desequilibrio o 
falla de armonía en su distribución. 

De todas las razones presentada» aquí ea COaV 
junto por evitvr la prolítodad de -u uuli-a-. minu­
cioso se deducen las proposicione«»igmdtvot#»: 

Es incontestable que el hombre coosla da do, 
principios; uno psicológico , inmaterial <• imiicre-
cedero . y otro material. mundano y semejante al 
que alimenta la vida de los demás seré, compren­
didos en el reino animal. 

El escelso principio psicológico del hombre se 
sirve en todos sus aclos de instrumentos u • 
nos materiales que ocupan el estreiuo terrenal del 
vinculo de unión entre lo intiuilo y lo finiio . entre 
la razón y la materia. 

El primero es de naturaleza iuvulnerable, no 
puede enfermar ni curarse, y solo los últimos go­
zan de tan triste prerogaiiva. 

Los órganos materiales sobre que priuúiivamco-
te refleja el elemento espirilual que son los órga­
nos de las sensaciones, de la inteligencia y de la 
voluntad residen en el cerebro. 

Las funciones de estos órgano* son las que se 
encuentran perturbadas en las variadas formas de 
enagenacion del alma; y como no se concibe le-
sion"alguna funcional sin alteración del órgano que 
la desempeña, es indudable que necesaria y cons­
tantemente la locura reside en el cerebro. 

Sábese por el estudio de las causas, de los sin­
tonías y de los datos necroscópicos de la enagena­
cion mental que su causa próxima , oslo es aque­
lla lesión del organismo que siempre, siempre, 
sin caso alguno excepcional, la acompaña, no pue­
de referirse sino á la potencia nerviosa. llámese 
Huido, fuerza ó como se quiera. 

Hay muchas probabilidades para creer que la 
lesiónetela potencia nerviosa consiste en el des­
equilibrio de las corrientes, el cual puede ser de­
terminado por causas que estén fuera do la econo­
mía , por alteraciones humorales y por enfermeda­
des de un órgano cualquiera relacionado con el ce­
rebro ó del cerebro mismo. El conocimiento de es­
tas causas es de la mayor importancia para el tra­
tamiento, y debe influir en la clasificación de las 
enfermedades mentales que osla reclamando una 
reforma. 

La tendencia de las ideas manifestadas en las 
anteriores proposiciones es la de establecer una 
teoría que como todas sirva para esplicar los feoó-
menos de la naturaleza ; teoría que deberá recibir 
el nombre de verdadera, aunque no pueda eviden­
ciarse, si resuelve lodos los problemas que presen­
te el determinado orden de cosas á que se refiere. 
Quizá por versar sobre un agente ignorado, se la 
llamara lóbrega, tenebrosa y estéril en útiles apli­
caciones prácticas; sin embargo no podrá desco­
nocerse que aspira á fijar ciertas ideas sobre cuyo 
valor no se está de acuerdo, á pesar de adolecer 
de esa oscuridad inevitable cuando so trata de ma­
terias que al Criador plugo colocar en campo opa-
eo é impenetrable á nuestros sentidos. 

{Se continuarli). 

REVISTA 

DE PERIODICOS ESTB XM.KltOS. 

I l r x U l t i i i i c « l l c a f r u n c e 

afl •»*» marero-
o de 59 .lo» 
•mes de gou 

t ter ta t t 
"peniueoio 
on asnal* 

biaban «obre 

i* P f 1Ì0 \*ttasi ÜOO**I -t I lo DO ISOl11 ¿\ 
las pierna » . las doblaba (ar i la 

JMajro i imui lanM < 
por if. fl-WHMní.—L'a•afi­

de Miad qoe habla pajee idoadftaaoeaai 
y reumatismo, dio uoa calda hacia l 
esfuerzo que hUo para sostenerse, 
un vivo dolor en las dos rodillas, j 
después sialio qoe tot pierna» so tk 
st misinos, se dejo caer v no ptaáoi 
le encontró eoo una flexión forzada d 
v con b istante dihroitad te pusieron en eslea 
fo qoe le produjo mocho alivio, y te le ro 
so cama. A los dos dios, ato atalicedo dolor ni i 
ean-i incomodidad, quiso levantarse, 
dio anos pasos cay* de nuevo y M 
lane por si tolo. Se waslorow < 
en esiensioo y so sostuvieron < 
l.iiia.1-• .i París . reconocí > ti. Ile-i >oaril que i 
rolo el tendón coman del máscalo recle ai 
y tríceps femoral de uno y otre amasio . hasta ti 
niv.-l de su inserción en la rotola. VA estremo « f 
perior del tendón rolo diataba de la retasa etJM 
ana pulgada : estando el miembro eo wlcasorio y 
el enfermo sentado se podían aproximar cea te 
mano eslos do* oremos . pero i 
[•rabón cata la rotala hacia 

levantar I 
mente . pero taf»* 

dia esirmleriao. 
Slogan vendaje era «oficíenle para poner ta 

contirto el e.tremo del tendón . oo la reíala : ll 
suturi hi ibieri -ido inútil » no M I Intento. Para ta­
ñer l i s |iarle« lan aproximada, cecee te pediera 
te mantuvieron los miembros eo una e.l*n«ioo 
roolinaa; el derecho ron ana vetada arrollada ra 
dos globos, v el t/.míenlo con un aparalo I 
lado por M. Joberi. Ciooe aMsee desvaas del i 
dente se levantaron losapott tN y el eofermo pata 
dar anos paseos por tu ha Mtas-loo. y al cabo et 

•r - • .. iati ta l M real ¿ t e id • ¡ N a*** 
ba mucho y nodla tabir las «acaloras apoyados* 
un bastón. Cuando asta togato bacia movíanles Ut 
de flexión y ostensión se valaa dabaio de la piel 
dos cordones que partiendo de cada lado del ao-
N a - ¡ ¡ - r de la rotola M U o paraleles' H O M I 
a perder en las carnes al lado del tendón rolo: es­
tos cordones orae muy delgados en un principio, 
desengrosaron . se aproximaron y se reunieron eo 
la linea media del miembro, dejando entra »1 con 
de una linea de separación. 

I n a l e s t « l e h i g i e n e p ú b l i c a J 
« l e n i * ' « l l c l n a l e g a l . 

Influencia del %txo del feto en las dificultades y 
pehfTui del porto. por M. Achille Chereau.—U$ 
(Jatos estadísticos siguientes están fundados en lai 
investigaciones q u e e l profesor Siiupson ha hecho 
en Inglaterra. 

Entre las mugerct que sucumben al parto ó á IM 
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consecuencias, forman el número mayor las que 
han dado .1 lux niños. Entre los partos mas difici-
lefl y iiue ofrecen mas complicaciones so hallan 
los que sonde feto masculino. Es mayor el número 
de los niños muertos recien nacidos q'ic el de n i ­
nas. Entre los (pie viven se vo que son mas ataca­
dos de estados morbosos los niños que las niñas. 
Ra M i l igual el número de los que mueren dentro 
• leí útero. II trabajo del parto es mas largo cuando 
son niños que cuando niñas. 

l is ios datos estadísticos están tomados por el 
profesor Simpson en el hospital de Dubhn de 
16.41* partos. Kn ellos hubo 154 mugeres que su­
cumbieron, y de estastOÍ parieron niños y las otras 
4(1 niñas. Kn 1121 niños muertos después"de nacer 
01 i eran de sexo masculino , y 507 femenino; por 
nodal-uiente están en lo proporción de 12-2 á 100. 

El profesor Chcreau ha continuado estas inves-
IftJ •• iones y le han dado un resultado casi seme­
jante. En el espacio da 20 años de 35,572 re­
cién nacidos muertos en el departamento del Sena 
1'.l,7:ir> han sido niños, y 15,8:10 han sido niñas. 
Las alteraciones que presenta la muger están en 
esta proporción de niños á niñas 377 : 100. 

Estas diferencias se deberán sin duda al volu­
men relativamente mns considerable del feto en 
los niños y de la cabeza de estos que en las niñas. 

% n a l e s m e d i c o - - p N l c o l Ó g i c o N . 

Alucinacitmrs dt todos /"< untidos.—Una tnuger, 
bija de un padre epiléptico y de una madre d a d a ' 
.1 las b e l l i d a s , nn presento n o v e d a d en su salud 
basta la edad de 50 a ñ o s . 1.11 i s l a época e m p o z o a 
beber con cscoso , y pasados dos anos se lo l igura - ; 

ba que oía ruidos y voces que la injuriaban, que i 
vela sombras quo se le acercaban amenazándola, 
encontraba un sabor amargo en las sustancias que 
no lo tenían , y le p a r e c í a que percibía olores i n ­
fectos. Esta uiugor atormentada de tantas aluol-i 
naciones fuo conducida al hospicio de la Salp¿trie-\ 
re. Luego que llegó fue puesta en c a m a y durmió 
bien. M . Mureau le prescribió una poción con un 
grano de datura straimmium para tomará cucha­
radas de dos en dos horas. I'or la noche no fueron: 
tan continuadas las alucinaciones (dos granos de 
datura stram . i : las alucinaciones disminuyeron 
mucho. So elevó la dosis á tres granos y dosnpai •• -
cieron todas las alucinaciones al cuarto día. La i 
medicina siguió hasta los ocho , y al cubo de un 
mes salió completamente curada. 

P e r i ó d i c o de laucas Ckaiup 

Cólera ; tratamiento con el agua fria.—En: 
una discusión de la sociedad médica del Temple,: 
M. lllatin ha hecho conocer el tratamiento que em-
pleoHj'n el cólera cuando reinó de una manera ep i ­
démica. Este tratamiento no era otro que el cono­
cido bajo el nombre de hidroterapia. Hacia que 
desde el momento en que eran invadidos los en- : 
fermos bebieran de ocho á diez ouartillos de 
agua fria en cada hora ; al cabo de cinco ó sois ho­
ras este agua cesaba de tomarse. Los enfermos la 
vomitaban al instante, de modo que estaban sin 

cesar bebiendo y vomitando. A l mismo tiempo se 
empleaban los estimulantes esteriores. Pasadas 
unas seis horas empzaba un sudor, primero ]>ar-
cial , que luego se cstendia por todo el cuerpo: los 
vómitos se iban haciendo menos frecuentes, se ve 
l i l i c a l i a una reacción completa, la secreción de 
las orinas estaba muy regularizada. Se Iba dando 
mas agua, pero cada vez en menor cantidad, y los 
enfermos no tardaban en convalecer. Con este tra­
tamiento dice el autor que se curaban casi todos 
los enfermos que A él se sometían. 

fíala de fusil introducida en el estómago.—Ju­
gando un niño con otro, se disputaban la posesión 
de una bala : el que la tenia, que era el de menor 
edad, para que su compañero no se la quitara se 
la introdujo en la boca y se la tragó. Este cuerpo 
cstraño se detuvo algunos momentos en el esófa­
go y hubo alguna sofocación ; pero luego que cayó 
al estómago todo desapareció. No se tomó ninguna 
determinación, solo sí se observaban todos los 
dias los materiales de la defecación; y al cabo de 
ocho dias se halló la bala ontre los escrementos, 
presentando una superficie rugosa y desigual. Per­
dió medio escrúpulo de peso comparada con otra 
fundida en el mismo molde. El niño no presentó 
ningún accidente ni mientras la bala estuvo den­
tro ni despuos de haber salido. 

REVISTA 

DE PERIODICOS NACIONALES. 

I B » l < > l i n d e m e d l c i i i a , c i r u j í a 
y f a r m a c i a . 

Heritla con pérdida de sustancia huesosa de la 
bóveda •/<•/ minen.—Aneurisma difuso consecutivo é 
intermitente.—Curación con los ferruginosos y con 
la ratania. 

i ' . • 1> > l •:u« ul - .loqinon .V. i . » . bnot» ib u W a 
Un jóvdn bien constituido tenia • consecuencia 

de un golpe dado con un palo, una úlcera en la 
porto posterior y algo superior del nivel de la ore­
j a , correspondiente al parietal izquierdo, cerca de 
su sutura con la porción mnsloidea del temporal, 
do figura circular, del tamañode una peseta colura-
naria , quo comprendiendo la parle ósea , ponía en 
este lugar la dura madre en comunicación con el 
estertor. El fondo y partes laterales de esta úlcera 
estaban n la sazón cubiertas debotoncitos carnosos, 
bañados de loable supuración. Dos dedos mas aba­
jo existia otra ulceración que comunicaba con la 
primera por nn conducto fistuloso; contra-abertura 
practicada por el arte para dar salida á la supura­
ción , que proviniendo de la primera formaba an­
tes seno en el paraje intermedio. Existía además 
una fractura que so estendia desde el coronal al oc­
cipital , con subintracion dé la porción de bóveda 
del cráneo que formaba la parte superior de la 
misma fractura. Por la ulceración superior se ie 
presentaban hemorragias periódicas de material 
seroso y desprovisto de materias colorantes. A be­
neficio de la administración del etíope marcial uni­
do al estrado de ratania curó el enfermo comple­
tamente, nóa 
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E l R e g e n e r a d o r . 

Parto preternatural.—Aplicación del fórceps.— 
Muerte de la criatura. 

A un muger do 47 años, quo ha tenido cinco 
partos relices y un aborto, se la presentaron los do­
lores del sétimo. El cordón umbilical colgaba hasta 
la parte media de los muslos ; la cabeza de la cria­
tura sobre el estrecho abdominal, correspondien­
do el diámetro mayor al antero-posterior de la pel­
vis, y por lo mismo mirando el occiplcio al ángu­
lo sacro-vertebral. Vistas todas las dificultades que 
presentaba el parto y habiendo sobrevenido un 
sincope á la parturienta se echó mano del fórceps, 
terminando de este modo el parto. El feto <e halla­
ba con la cabeza contundida y sin dar señal alguna 
de vida; mas como parecía sentirse la pulsación 
de la arteria del cordón umbilical se le bantizó in­
mediatamente bajo de condición. 

A n a l e s d e e l r u j í a . 
-<-*'! . . . • ( nKMjlll 'TT!T«qD- ICU VIHMHrUim 

Inserta este periódico la mitad de la historia de 
una herida dislacerada en la re<non lumbar, com­
plicada con fractura de las apófisis espinosas lumba­
res, que trasladaremos nosotros al nuestro luego 
que se concluya de publicar , por ser digna del 
interés y atención de los profesores. 

REVISTA 
DE HOSPITALES ESTR VMIEROS. 

Hotel-Dleu de Mlarnella. 

Derrame de un liquido acuoso por el oido en una 
caida de cabeza , por hí. Rampal.—L'n sugclo de 14 
años de edad cayó desde una altura de diea varas y 
dio con la cabeza en el suelo. Por algunos instantes 
hubo pérdida de conocimiento. No se encontraron 
heridas ni equimosis. Solo sí se derramaba sangre 
por el oido derecho, delante del cual se hallaba una 
tijera depresión en cuyo fondo so percibía alguna 
crepitación. Los párpados y la conjuntiva ocular 
del mismo lado no estaban equimosados, las pupi­
las normales, y la inteligencia y la palabra en es­
tado de integridad. La clavicula derecha estaba 
fracturada. Por la noche cesó el flujo sanguíneo y 
fue reemplazado por otro liquido que al principio 
era algo rojo y que después se hizo trasparente. Se 
pasaron 20 días y aun continuaba este flujo. Que­
riendo M. Rampal asegurarse de su cantidad se re-
cogióen nna ventosa, yen media hora so recogieron 
16 escrúpulos, saliendo mas cuando se inclinaba 
la cabeza al lado derecho y se oprimía el punto 
donde se creyó sentir la crepitación. So hicieron 
algunas sangrías generales y tres dias después ya 
no salía líquido; pero se halló pus en el con­
ducto auditivo esterno. Se aplicaron sanguijuelas 
á la región mastoidea. Se volvió á presentar un 
derrame abundante de un liquido scropurulento, 
con sensación de zumbido en este oído. Todos es-

0,0« v, I,., fenómenos fueron 
estableció la curación. 

El autor concluye que t i este liquido ha tidt 
pfOOedcnti' Jel ' ••' i ! " i > | MI luu.i. r. Hervir. 
modificar las Idea» quo te Ueoea acerca de ta (a. 
fluencia pertúeloae cuando»* verifica , u ->uilr*ccioa 
de la cavidad que le coaUooo; porque ea ríce­
lo, en o i « .informe no ka Itabido asotana altera-
«ion en la* funciones del ihl t t t l oervioe». Sh 
embargo el mismo al. l^aetvH. qea Un r»rlHtJÍl 
fue de esta* ideas, deiuestró dootlttoa Itptriatfjlll 
meóle, tegua te vio ea too de lo* números dtu 
Üactta médica de Parí» en 1*15, la realidad as 
la sustracción de esto liquido. De mojo que no biv 
dificultad en admitir que fuese vi ceUlo-raoeJttiv 
no el que te derramaba por el oblo da tata tafcr-
rao. y aun cuando quisiera admitirse U I 
M. Laugier ana dice ser la teroaidad qea . 
de on coagulo sangaiaeo Itmado entre los 
v la dura madre. no tiene aplicación a* I 
porque liando el enfermo n u i de Iras 
dio de ese liquido, era preciso que ha 
roagulo muy enorme, pero oaa mata Un 
non hubiera producido slattttti aUran— 
compresión cerebral. Por consiguiente perdet 
te que este liquido era el cetalo-raquUluoo 

REVISTA 

D E HOSPITALES N »CION \U& 

l l o t t n l f a l l - e n e r u l . 
1.» OfcteTTsjeioa >f« otra conmoción f erres-al rerstt 

dio* JO dias.—fo adalto de lecnperarneoU tostel 
neo, deteriorado, constitución y confonnKloabth 
nas. de profesión eorhero. yendo en el pes**s»l« * 
quebró el eje del coche v * l a baldo que pee 
pidió al cochero cerra de seis a ocho vart*. í 
dando sin sentido: de este modo lo llevaron 
casa en donde le practicaron dos sangrías, I 
carón algonos revulsivo». por ultimo lo 
al hospital en donde te le aplicó al plan i 
refrigérame y estimulante de on modo 
El enfermo no hablaba ni sentía y a lo» stiitjb» 
principió i sentir y i espresa rse por inoooefll 
nos, yendo desde este día 4 mejor hasta V¡¡9 
compíeUmente bueno, »ln qeedoríe mas IncogtOai-
dad que alguna torpeza en los movlmleolo* o*1 

brazo izquierdo y pierna dol mismo lado. 

•EVISTA 

DE SOCIEDADES E S T R A S G K R A S -

A c a d e m i a d e c i e n c i a » d e 
P a r i t . 

—í nal rumen! o destinado á determinar la dtjr»-
eion de lot vientot, asi como el número y la 
de las corrientes de agua, por el doctor 4íolfr».-*w* 
este instrumento, de que el autor ha presea»» 8 

un modelo, se pueda determinar de una roa 



I 'EIWODICO DE QIENCIA8 M E D I C A S . J7.¡ 

exacta ou.il o* l.i cluiacion «le cada uno de lo-; vien­
tos que reinan en un lug.u dado, y se puede de­
terminar Laiubien en pocos minutos el ndmeip y 
la dirección de las corrientes «pie so observa en 
la profundidad de los ríos ó del mar , y precisar 
el espesor de la capa de agua por donde pasan las 
enri i rn le i 

Id instrumento es una veleta que «ira á i m p u l ­
so de los vientos. En la varilla de esta veleta hay 
un reservorio lleno de arena ó fio un liquido cual­
quiera que puede escaparse por una pequeña aber­
tura practicada en su parle mas declive. Esle rc-
scrvoiio girando con la veleta puede depositar la 
arena o el liquido en tantos tubos que hay á su al­
rededor como vientos. l)e esta manera se va ver­
tiendo la arena en un lubo ó en otro, según el vien­
to que reina , y como los tubos están graduados 
por minutos, por horas, etc. , y sus paredes pue­
den ser trasparentes, no hay mas que mirar estos 
tubos para saber euánln tiempo lia durado el vien­
to á que corresponden. Cuando se ha concluido la 
arena del reservorio, no hav mis que volver el 
instrumento lo de arriba abajo, y cae toda al re­
servorio por una especie de embudo, se coloca en 
SU logar y vuelve a funcionar. 

Con una especie de cobertera se tapa el instru­
mento con sus tubos, dejando solo al estertor la 
plancha de la veleta y un poco de su vari l la , y de 
esta monera queda independiente del medio en el 
cual funciona. 

Cuando se quiere determinar las corrientes en 
medio de un liquido , se coloca el instrumento en 
una varilla horizontal mas larga que el diámetro 
del circulo que describe la veleta, y se suspende 
con dos cuentas que se atan á los estremo de la 
plancha horizontal. Asi se sumerge en el liquido 
hasta la profundidad que se quiere , y la veleta g i ­
rará á impulsos de las corrientes, y cuando so lo 
saque, como no varia el instrumento de la posi­
ción en une se le coloca, so conoce por los tubos 
la dirección de las corrientes que se habrán llena 
do mas ó menos pronto, en razón al número de 
corrientes, i su dirección, y al espesor do las ca­
pas de agua (pie recorren. 

I / V U M I . / I I O ./,• í,i co; humana, por V /(ion/,•/. 
El sistema vocal anatómico , dice el autor, presen­
ta ires glotis ó istmos: los labios, la faringe y la 
glotis propiamente dicha. La abertura de la boca 
sirve para la voz articulada, y la faringe da el 
timbre. Las amígdalas influyen en los tonos , do 
modo que cuando se estirpan ó esrin len, los tono 
res pierden algunas notas, y los bajos ganan dos 
ó tres. La base de la lengua preside á las variacio­
nes del canto, la cpiglolis a la formación de los 
tonos de falsete. Los cartílagos tiroideos, estando 
fijos por sus músculos oslemos, vibran con las 
cuerdas vocales. Los cartílagos se prestan á cier­
tas manipulaciones que modifican los sonidos: si 
*e los oprime lateralmente se angosta la glotis y se 
adquieren por este medio lies notas mas en los 
tonos agudos: el mismo mecanismo convierte lo 
sonidos de falsete en sonidos de pecho. Los cartí 
lagos aritcnoides y las cuerdas vocales superiores 
entran simultáneamente en vibración con lascuer 
das inferiores. Destruidas estas, las cuerdas supe 
riores han dado sonidos graves y los cartílagos a r i ­
tcnoides sonidos agudos por una presión lateral 

forzada. Cortada la faringe al nivel délas cuerdas 
vocales superiores, da todavía casi todos los soni­
dos, pc.o M.I l inibre. Puestas las cuerdas á descu­
bierto se puede pasar p i r ellas el arco de un v io -
l in y se obtienen algunos sonidos agudos: si se 

orlan los dos tercios posteriores de su longitud 
dan soplando por la tráquea un sonido de una agu­
deza sobre humana. Si se corla una sola, el soni-
lo persiste; sí se cortan las dos, no hay sonido. 

R E V I S T A 

D3 SOCIEDADES NACIONALES 

Academia de Esculapio. 
Seüon literaria del 6 He marzo de 1847. 

¿rji v<i«itfgv> Léfn-^Mr-'-'f 
Se ábrela sesión á las siete y media. 
El Sr. D. Anastasio García López, lee su M e ­

moria sobre la libertad moral considerada en me­
dicina , y consccueucias aplicables á varias alte­
raciones mentales. 

Empezó su dircurso haciendo ver que la moral 
tiene que estar fundada sobre la fisiología , y debe 
ser del dominio de la medicina , pues ínterin estas 
han marchado separadas , la moral ha estado v a ­
cilante en el terreno de las hipótesis , y que aun 
los filósofos mas decididos ppr la cualidad de los 
principios del hombre, no han podido esplicar las 
operaciones mentales y morales, sin el indujo do 
la parte física. Después hizo una reseña históríco-
lllosóflca, y entró á defender su aserto. Lo prime­
ro en que se ocupó, fue en negar la espontaneidad 
do elección, y probar que todas las acciones del 
hombre son necesarias. Para este, lin trató de ha­
cer ver que negando el principio admitido por los 
partidarios de la libertad en el que dicen que hay 
en nosotros actos quo se hallan fuera del dominio 
de la organización; y lo hizo manifestando que no 
hay ninguna determinación sin un motivo, ninguna 
acción que no sea necesaria, y que la vida es como 
una linea que la naturaleza ños manda seguir so­
bre la tierra sin que nos sea permitido sopáramos 
de ella. Siguió emitiendo argumentos fundados en 
las diferentes edades del individuo, pues que según 
las diversas fases do la vida asi también varían 
sus acciones, que estas son dependientes de l is 
impresiones del cerebro, según sean mas ó menos 
fuertes , asi se decide á elegir este ó el otro c a m i -
do, de'manera que su libertad es nula , en cuanto 
á que no hay voluntad, y si solo una modificación 
de nuestro cerebro, á consecuencia de la cual 
obramos. Citó el ejemplo de Sevola, y Sócrates 
para probar que en eslos dos grandes hombres no 
hubo libertad en el uno para mantener su mano 
dentro de un brasero ardiendo, y el otro para no 
salir de la cárcel , puesto que motivos poderosos 
los obligaron á ello. También esplicó que nuestra 
manera de sentir no depende de nuestra voluutad, 
sino de nuestro temperamento, del estado de nues­
tros órganos , de las enfermedades , del clima, etc. 
Finalmente se ocupó en probar que hay órganos 
-determinados para las series de inclinaciones, y 
de ideas que tiene el hombre on todos los instan-
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1*«* de su vida . y concluya su Mernoria diciendo 
(|iie bajo el punió de vista de la libertad, no hiy 
rlüereneia entre el hombre cuerdo y el honilire 
loco. que las diferentes monomanía* so* aepen-
dientes de la exageración de los actotee tal ce»! 
órgano cerebral, y que no pueden ser veutMoi por 
kaj determinaciones de los otros órganos antago­
nistas , y en atención i esto resolta que el hombre 
no es m'oralmcnle responsable de «es acetonas, ni 
cuando está loco, ni cuando cuerdo, De todo lo d i ­
cho acerca de los órganos cerebrales debemos de­
ducir que desarrollando tal órgano. asi destruire­
mos la inclinación a tal ó cual cr imen. en una pa­
labra que encargándose la medicina de la direc­
ción moral de los hombres, se verá aparecer ana 
nuera época feliz para las sociedades. 

El Sr. D. Ildefonso Martínez pide la palabra en 
contra, y espooe que el hombre es l ibre: entre las 
muchas y largas razones que manifestó . d i jo . qoe 
si bien eí hombre se ve obligado á ejecutar malas 
acciones, esto sucede cu indo su cerebro se halla 
en un e»tado de dessrreglo funcional, pues de lo 
contrario obra con entera voluntad, que el hombre 
si se determina á ejecutar alguna cosa . es 
siempre tiene nn motivo para ello, asi qoe v 
que un criminal al cometer un crimen, procede 
con entera voluntad y persuadido de engañar á los 
jaeces, y sin que haya una cosa invencible qoe le 
obligue á ello, sino sn voluntad. Qoe nn hombre 
por ser roas ó menos impresionable, no por eso deja 
de ser libre, y hablando del antagonismo de lo* 
órganos cerebrales, dijo que si hubiese en ellos ao 
contrabalanceo, el hombre entonces seria no ver­
dadero autómata , pnesto que solo obraba á i m ­
pulsos del órgano mas fuerte. Que la moral esta 
basada en dos grandes principios, qne la relación 
délas impresiones con las sensaciooes. no seo 
exactas en el enagenado. razón por la qoe no es 
l ibre . que un hombre cuerdo no locha contra la 
razón. ni contra la moral . v si el enagenadi) por 
hallarse rodeado de alucinaciones. De la fienología 
dijo debia creerse en so base, pero no en sos apl i ­
caciones. 

El Sr. García López contestó á lo* argumen­
tos del Sr. Martínez. y dijo que el hombre no era 
libre, pues solo ejecuta lo qne mas le impresiona, 
que los locos no se diferencian de lo* cuerdo, en 
sus acciones, porque estas son relativas á so ce­
rebro. 

El Sr. Martínez dijo que la libertad es hacer 
una cosa previo el ju ic io . rebatió b ideotidad de 
los loros v de los cuerdos. v dijo que las necesi­
dades ficticias nunca producen trastorno* menta-

y si las instintivas. Que la localización de la les 
_ ...M.saassM V U C leí llrV.II 

irenologia no puede admitirse Ínterin no se nos dé 
i for " roas fuertes. 

El Sr. Merino habló en contra de la libertad 
moral . y dijo qoe el hombre tiene facultades afec-
•ivis . sentimenUles é i n s t i n t i v a s , v que cede 
^ ' a T T f * 5 0 5 > h c l 0 * ' 0 , r » ' a * » sentimien­tos, 6 bien a sos instintos, qae un ser cuan-
L T ^ T ^ * £ «? " ^ • I t l C l Q S l , Unto 

ne libertad en sus instintos ni en sus sentimieo-

peeate^TiS- ' * * 1»« "<» «• U 
^ 2 1 ? í •* ** cteocia basa-

* r»rque ahora es un sistema, y solo la espe-

rienrla po.lra probarla o r TamWeauxt* 
.le probar .p.e no hay otro fartaxrtpio que H «UU U . 
r , „ . y que la soeleaital ea l i l i . a una aectoa ^ u 

>,c.ie',.».-,or o laeor. 
Se lesanlo la .eaioej. J tienen pedida U pala. 

hra k ^ - > . Mmlejo v Man " 
de la • i 

M i r l i n . - t i secfttifi. 

Pruar lo ireJea* 

con la eieeeia del geeaeree. la m)$Jam paMira. t, 
p«irada y la inUsrtucional? £1 erteaia eoeartaréaj 
u s a narJjiia U are aW seas «a aaaaw oa-a ra*ata 
iMienpeum. La AtmJtmf «St gil alta ii aj aaeVgsi, 
O. .V. N. 

Sapeado iiiitsfia, ¿Ra les prenoaleri i apant> 
rios tiene mas d e s v e n t a j a , que uUtli U les la amo. 
del éter sulfúrico! » re»*»*, aaa aaeaWia *i> atas 
alt tai dtaMaiauaet <U ata gata fmirU eso te natal 
lauenaetoa «oa le awtaHar. 

Tttmf rstftino. ¿ fUsta q*v patttO OS OtSafOr 
ble U moral mrsttca coa lo* «asteeea.? rYeattt.it 

de la 

> por (aj 

Cl-ase qtO ttat. i 
n a sobre eaisVla. 

- O firmar y ha-
porte al secretarte gaatrtl. ealU daUC» 

cepeioo iW.mima. miro. 43 . coarto prtocipal. b 
e !U* te posvira un lema qoe se repeler» ta el t> 
ore de tas pliego cenado qaa ar i ispileri 4 b t » 
rooria y dentro del cat-al se habrá eerrita t i as» 
ore del aoter y ponto de ao ri II « o h Uám\á 
ta f i a r l a » áabórán ettar oe la turtSana tjtttat 
anie^ilet IStWatxesSo pro t io t i ^ 

Rare* directorea. prraldtati 
la Academia y loa presadeoU 

el 13 da aaosie oa eeVL.nl» te l 
eo lo* días 

"a 4 lea 
ni («Lora-

das ; pero La Junta te CPoilIItaro en testoa ternti 
para votar 

Elegida* lat 
abrirán ka» 

son los autor». 

. . . . . . . . . ^v, rv.- PH1 l í a l a . 
Los pretjties se adjudica ra a oa la se 

«rural, y si estuvieran |rfe.enles los agr 
le* eotregarao al coocloir rt di«cur*o. | 
attá presidiendo la sesión, hacesvio da 
nrsocioo hononttea. Madrid ISoV mtaraai 
El secretario geoeral.—rraoeisco de Pa 
dero. 
S0CIF.D1D IF.&IC. CEUE\LDnSOCüíliraIlTlv* 

Xofa 4f l.n I .I (¡vi tu H i " •> > i i'<>* inTv 

sar en la Sociedad 
DE L\ Oi\|ls|.»N PROVrSCUI. OF. CORDOBA. 

JWa.=aD. Viceole Marías y l a M * z . M- C. Ib»»' 
remitido en |.* de osarte. recibido en 6 de W--
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PERIODICO DE CIENCIAS MEDICAS. 

D. Francisco do la Torre y Sánchez. M . Anilujar; 
remitido i d . I d . , recibido Id. i d . — D . José Marín 
Garrido. M . Altes; remitido id . i d . , recibido id. i d . 

DK I.A DE GRANADA. 
^/mcri<i.=D. Luis Argucrosy García. M . Alme­

ría ; remetido en 20 do enero, recibido en 7 de 
marzo. 

(¡ranada.—O. Pablo Canto y Navarro. M . (reha­
bilitación, Puebla de D. Fadriqúc; remitido i d . , re­
cibido Id.—D. Francisco Antonio Moreno. C. Lanja-
ron; remitido i d . , recibido i d . — D . Gines Noguera 
Fernandez. M . Granada; remitido Id., recibido i d . — 
D. Antonio de Torre» González. M . Montcírio; re ­
mitido i d . , recibido i d . 

Huesca.=0 Ramón López. F. Vil la de Lonrrc; 
remitido en 7 de marzo . recibido en 12 de i d . 

Málana.=D. Rafael Gómez Sillero. M . Anlcquc-
r a ; i d . i d . — D . Juan Salgado. F . Coin ; i d . i d . 

DE LA DE NAVARRA. 
A/aiva.=D. Domingo de Urmcnela. M . C. Salva­

tierra de Alava ; remitido en '2 de marzo , recibido 
en 7 de i d . 

A'at>3rra .=D. Salurlo Hilarte. C. Azcano; remi­
tido en 2 de i d . , recibido en 7 de id.—Madrid 12 de 
marzo de 1847 . = ./««<> Ramón Villalba secretario 
gcueral. 

PROVINCIA DE MADRID. 
D. Manuel Pereda Mesonero. M . C. Madrid, pre­

sentada en 4 de Marzo do 1817. 
SEGOVI A . 

D. Cosme Gil de Isabel, C . , Cbant. presentada 
en 3 de Marzo i d . 

L a Comisión provincial de Madrid espera que, 
si alguna persona tiene conocimiento do cualquiera 
circunstancia ,por la que no deba ser admitido en 
la Sociedad alguno de los individuos comprendidos 
en la anterior relación , lo ponga on conocimiento 
del Secretario de la Comisión en el termino de un 
mos contado desde la fecha. Madrid 5 de Marzo de 
1847. El Secretarlo. —Josc" Arribas. 

COMISION PROVINCIAL DE MADRID. 
Doña María Paulina Martin García do Romeral, 

viuda del socio I). Pedro García Romeral , que re­
sidió en la villa de Olías, provincia do Toledo, ha 
acudido a esta Comisión reclamando la pensión de 
viudedad que los Estatutos conceden ó las que se 
bailan en su caso. 

El D. Pedro García Romeral se inscribió en la 
Sociedad el dia 20 de mayo de 1810, diciendo ha­
ber nacido en Orgaz, provincia de Toledo , el dia 
22 de febrero de 1811, y que por consiguiente tenia 
28 años al tiempo do inscribirse en la Sociedad, fa­
lleció el d ia 28 de enero de 1847. 

Doña Maria Mióla, viuda del socio D. Pedro San­
tos Biesa, que residió en Valdenioro Sierra, provin­
cia de Cuenca , ha acudido á esta Comisión recla­
mando la pensión de viudedad que los Estatutos 
conceden á las que se hallan en su caso. 

El D. Pedro Santos Uíelsa se inscribió en la So­
ciedad el 9 do mayo de 1843, diciendo haber naci­
do en Alinodovar del Pinar, provincia de Cuenca, 
el dia 31 de octubre de 1799, y que por consiguien­

te tenia 43 años y un mes al tiempo de inscribirse 
en clin: falleció ol dia 15 de agosto de 1846. 

La Comisión provincial publica estos anuncios 
en cumplimiento de lo que se ordena en el artícu­
lo 170 de los Estatutos, á fin de que, si algún socio 
tuviese noticia de cualquiera circunstancia contra 
la exactitud do los dalos arriba espresados por las 
reclamantes, ó contra el derecho que alegan para 
el goce de la pensión, la comunique dentro del tér­
mino de un mes, contado desde la fecha de este 
anuncio , á D. José Arribas y García, secretario ríe 
la referida comisión, que vive en la calle de las 
Maldonadas, numere 9 , ruarlo principal .—Madrid 
4 de marzo de 1847.—José Arribas , secretario. 

VARIEDADES-

El viernes 12 del actual ha visitado el hospital 
Militar de esta plaza el Excmo. Sr. capilan gene­
ral do este distrito el Sr. Manso. Le acompaña­
ban en esta visita los Srcs. intendente Militar . el 
gefe de Sanidad del distrito, algunos ayudantes 
de Estado Mayor y otras personas notables. 

Los profesores del establecimiento recibieron á 
dicho Sr . ,e l cual pasó inmediatamente á su misión. 
Cada uno de los profesores esperaba con sus prac­
ticantes en sus respectivas enfermerías. S. E. r e ­
corrió todo el establecimiento enterándose muy 
minuciosamente do cuanto tenia relación con el 
militar enfermo; en su despedida se manifestó su­
mamente complacido de la buena asistencia que 
se da á sus subditos. 
• a - I H O i l ' l 'di tüííi Vlí< Vx* 'J'"!lv. 

liemos observado que algunos de nuestros co­
legas loman déla Facultad varios artículos, sin es­
presar el periódico donde han visto la luz pública 
por primera vez. Hay mas, algunos citan á otro pe­
riódico que nos los lomó sin decir que fuesen nues­
tros. Nosotros no nos conducimos así : tomamos do 
nuestros colegas lo que nos parece puede dar mas 
interesa nuestro semanario, pero citamos el pe­
riódico; deseamos por lo tanto que cuando nues­
tros cofrades nos honren con copiarnosalgo, tengan 
la bondad de decir (pie es nuestro. 

Coiiserwicicm de las sanguijuelas.—M. Roder, 
farmacéutico , observó que en el estío un gran 
número de sus sanguijuelas perecían do una epi ­
demia, sin que pudiera impedir eslo por el carbón, 
la m i e l , el azúcar y demás medios conocidos. 
Entonces recurrió al cloro poniendo tres, cuatro, 
ó cinco gotas de este en 48 onzas de agua; puso 
en esta las sanguijuelas - y las dejó unos diez ó 
quince minutos; después arrojó este agua y la re ­
novó con agua pura. Con esto salvó las sanguijue­
las sin que fuese necesario repetirlo. Igual resul ­
tado se pudiera obtener de la adición de algunas 
gotas de ácido clorhídrico para neutralizar el amo­
níaco que ha podido desarrollarse, y que como se 
sabe es un veneno tan peligroso para las sangui­
juelas. En efecto se conservan muy bien en el 
agua acídula de algunos terrenos que contienen 
alguna cantidad de ácido crónico y tal vez de 
ácido acético. El ácido sulfúrico muy diluido tam­
bién ha servido en otro caso de epidemia de san­
guijuelas. 
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LA FACULTA». 

medicina de Pari« propone 
le premios para el año 

l.a Academia ile 
el siguiente programa 
.le 1848. 

Establecer observaciones exactas y concluyen-
tes acerca de las flegmasías y loa eméticos. Pre­
mio 2000 francos. 

Hacer la anatomía patológica del cáncer. Pre­
mio 1,500 francos. 

Sobre el tratamiento y curación de las enferme­
dades procedentes de una sobreescitacíon nerviosa. 
Del suicidio 1,500 francos. 

Las Memorias deberán estar escritas en francés 
ó en latin y se enviarán francas de porte al se­
cretario de la Academia antes del 1.« de marzo 
de 1848. 

Además se adjudicará en 1849 un premio que 
dejó consignado M. itard en so testamento al me­
jor libro ü obra de medicina práctica ó terapéutica 
aplicada qne tenga por lo menos dos anos de p u ­
blicación. El premio es do ¡WOO francos. 

Otro fundado por el marqués de Argentenll. que 
se adjudicará en 1850 al autor que haya perfec­
cionado mas el tratamiento de las estrecheces de 
la uretra. El premio consistirá en 823M franco», 
mas el valor de los intereses sucesivos que hayan 
producido en 6 años que están legados por so fun­
dador. 

-

Embalsamamientos. El doctor Lefehrc ha sustituido 
á las inyecciones de sulfaloMc alumina empleada. 
por Oanñal en los embalsamamientos por inyección, 
el sulfato de zinc, por ser una de las sales mas so­
lubles en frío. Se disolvieron con mucha prontitud 

Í- á beneficio de la agitación cinco quilogramos de 
a sal en otros tantos de agua fría (cada quilogra­

mo equivale á unas dos libras y nos onzas) y se 
añadió á esta disolución libra y media de sulfato 
de cobre pulverizado y unas cinco onzas de ácido 
sulfúrico. Este liquido se inyectó por la vena y u ­
gular de un cadáver. La putrefacción habla ya 
empezado y marchaba con rapidez. El vientre es­
taba muy ahuilado y lo mismo los miembros \ 
la cara ; pero algunas horas después de la Inyec­
ción cesaron estos fenómenos y desaparecieron 
hasta el punto de volver los miembros y el rostro 
á adquirir su volumen y conformación normales, 
permaneciendo el vientre solo abultado , mas con 
una punción se dio salida á los gases quo contenia, 
haciéndose además por ella una invección de dos 
(martillos de cloruro de cal para que neutralizara 
los gases que quedaran. Cuando se volvió á ver el 
cadáver seguía en la mayor integridad v perfección. 

Ya eslan nombrados por el fíobícrnn los 
diez y seis académicos de la Itcal Academia 
de ciencias exactas, químicas y físicas. Y son 
los siguientes: 

L>. Joaquín Alfonso, director del Conser­
vatorio de Ar'es.-f). Joaquin Kzquerra, in 

Hela rs. oeniern de minas y profesor de la 0 
i „ v u i Je I M iiiism*».--1) i i , 
pr..!e><ir de luilttratoffia rn i.i linivcr>!d.v! de 
Madrid. IL rVrnando Can La San Pcdra.ol. 
cial .1.1 Real c u . r , . . . ik . i . u r i i i c n * y aut. 
v.m.is obra, ilo MMlleni.ilo Ii Marianoé 
la Paz <• ii -IN, proles i - n lar», 
presada u n i v e r s i d a d . — E l coronel I». Frase» 
cu Lujan, of icial de l lleal iWcrpo de artille, 
n i I» Mariano Llórenle , secretario que ha 
sido de la academia de eiewctv» natoralesd» 
Madrid.—li. Yiccolc Santiago Marsanau, pro­
fesar de . p o n i n a . — Q coronel D . Jo~ 
Odrio/oli . del H r a l cuerpo de? artillería v ID-
Inr de varias obras de rratlerraélieas.-l) |v. 
dro Mana Hubio, m e d i c o de Cimara y too/ 
•leí Consejo de Instrucción pública. -Ü. Ja* 
Suiche* Crrquero , director del ..Wrtatrmo 
ajtronoiuico de San IVrrundo.—D. Maleo 
Scoane, vocal del diado oooeejo. Kl mar-
qnes del Socorro, jiresutlenlc que lu sido de 
la rilada academia. — D I aase, ins­
pector del Real cuerpo de Ifigeriicn» de ca­
minos y canales y vocal del reiecido C O B K -

jo.—D. Francisco Traveatdn. profesor . i . cál-
culns s>il,jiines .le la univers idad de atadr 
I). Vieenle Va/que/ (hp-ipo , diputado a 
les.—Y el teniente frene ral O. Antonio B M M 
Zarco del Valle, ini je i i iero general. 

í 
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De la esperleneia en medicina. Mas w b r t i i 
• ler. Historia natural m-di ra . Irnia. eenlem.-
Coniideraoioaa. «obra las iiifcimi Jiáoe mVtmf» 
por D. Jóse Rodrlyue* VilUrRoitia .•..nimuacioo.e-
l'eriódico» estmanoroi. ¡katketa medica frtmeete. 
Rotura de los tendones auprarululiaoo». Analet i> 
tifian* psibliea y medicina leal. Influencia de 
del feloen las parios por Chereau. Analet medico-
p&aUfiooi. Alucinaciones de sentidos, rvriéttm 
de LUCOM CMamp. Cólera. hidropatía. Bala de fó­
sil en el estómago.—Periódicos naelaaalat. t*m 
Un. Herida del cráneo. He¡rneraJor. Parlo preter­
natural. Analet de csru¡ia.— Hospitales cstranaeros. 
HMel-Dieu do Marsella. Derrame ile un liquido 
acuoso por el oido.—Hospitales nacionales. Hos­
pital General. Conmoción cerebral. — Sociedades 
cstrangeras. Academia de ciencia* dt POTÍ«. Inslru-
menlo paia delrrininar la duracjnn de los vie= 
tos.—Meranisinn de la vo/. bi imaiia .— Socieda . 
nacionales. Academia de Esculapio. Saciedad mr t 
ca general de Socorros mutuos.—Variedades. V I . . , „ , „ . l ' , ' * — J fcr i cnM lie OOCOrroi r/ l l l l i e \ i l leu.1.11--
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